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Modemizaci6n, crisis y comienzo de otro ciclo político 

LA direcci6n que había tomado la discusi611 de la reforma co11stitucional a comiell
zo del año,fue interrumpida por el collflicto territorial con el Perú. LAs propuestas 
políticas y las nuevas medidas de ajuste apelaron a la únidad nacio11al como 
f6rmula de legitimaci6n. LAs privatizaciolles, se encuentran en un impasse por la 
falta de acuerdos en el parlamento e11 torno a las reformas constitucionales que las 
viabilicen. Sin embargo el hecho de fondo tiene que ver con el papel de una 
instituci6n clave: las fuerzas armadas. En una época de declive de actores sociales 
y partidOs políticos, se presenta como la instituci6n que marca las coordenadas de 
los cambios políticos. En tanto que el prestigio de los jefes militares les dota de 
una aureola que será capitalizada como un liderazgo político. 

AUGE Y RECESO DE LA UNIDAil 
NACIONAL 

L
a unidad nacionál, que· tan

to se hizo referencia durante 
y luego del conflicto con el 

Perú, se deterioró rápidamente. Apare
ciendo como una utopía de múltiples 
signific:1dos, se redujo para el gobierno, 
a mero argumento que le pennitiría su
primir los conflictos y procesar con acep
tación las medidas de ajuste, al mismo 
tiempo que acelerar las privatizacioileS. 
Más, lo ocurrido es que cada sector so
cial y político, se apropió de la noción 
de unidad nacional y la convirtió en su 

particular amm de lucha; así, los traba
jadores estatales dieron su significado 
propio a la unidad nacional y el nacio
nalismo, vino a ser una numera actual 
de argumentar contra las privatizacio
nes. Los empresarios por su lado, se re
firieron tantbién a la unidad nacional 

en función de sus intereses. 
Todo indica que el resultado de la 

reducción del tamaño del aparato estatal 
y el avance de los procesos de desregu
lación, han significado hasta altora la 
presencia de un Estado débil, incapaci
tado para superar la anterior institucio
nalidad. Esto se agudiza al deteriorarse 
las políticas básicas de salud y educa-



cación con una crisis fiscal que provo
ca incesantes demandas laborales y con
flictos redistributivos. Al evidenciarse 
prácticas patrimonitúes y la disputa en
tre grupos económicos en tomo a las 
privati1�1cioncs, el Estado no puede dis
ciplinar a los grupos privados JÚ poner
se por encima de sus intereses, puesto 
que las pugnas se localizan en diversos 
lugares del mismo aparato estatal. 

La escena polítiea posterior al con
flicto bélico con el Perú im1mpe justo 
al comienzo de la campaila para las 
elecciones de 1996, con el lanz.mnien
to de candidatos prcsidenci1úes entre 
los que aparecen algunos independien
tes, mientras avanza la cuenta regresiva 
para el gobierno de Sixto Dur{m. Por 
eso, la reforma constitucional, tan tra
bada en las discusiones entre ejecutivo 
y legislativo sobre todo en los temas cla
ves de áreas estratégicas de la econo
mía, seguridad social y sindicalización 
pública, parece quedar a la espera de 
otra consulta popular que decida expre
samente sobre dichos temas de la refor
ma. Esto tendrá como efecto, diferir las 
privatizaciones hacia el próximo gobier
no y será con toda seguridad uno de los 
aspectos centrales de la campmia elec
toral. 

El costo económico de la guerra, mi
ginó propuestas como la prolongación 
de la jornada laboral y la eliminación 
de las exoneraciones al IV A, que no al
canzaron a tener aceptación. Así tam
bién fue retomada la discusión de la re
forma a la seguridad social. Todo ello, 
se dificultó agudamente, cuando surgió 
11na contradictoria visión sobre la bre-
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cha fiscal que quizo ser solucionada 
con un conjunto de medidas cconómi
cüs de ajuste. 

Las nuevas medidas de ajuste adop
tadas en mayo, basadas en el aumento 
de tarifas a los servicios públicos, oca
sionaron una masiva oposición social y 
política, incluyendo un claro veto de la 
Iglesia Católica, lo que obligó retroce
der al gobicmo y buscar opciones alter
nativas. El paro del FUT del 25 de 
mayo, a pesar de su debilidad, fue parte 
de la oposición a las medidas de ajuste 
y las privatizaciones. Como ya ha ocu
rrido en otras oportunidades, la presen
cia campesina e indígena, fue relevante 
en la movilización. El modo en que la 
mtina de las medidas de shock ha sido 
revisada, cuestiona uno de los ejes de la 
política macroeconómica. De manera 
que el costo político de la guerra podría 
traducirse en dificultades a la hora de 
instmmentar las medidas de política eco
nómica. 

La intervención de las FF.AA. y la 
Iglesia Católica como referentes bási
cos de la sociedad, selialá el déficit de 
institucionalidad socio política, ocasio
nado por la crisis del sistema de parti
dos y la ausencia de mediaciones sóli
das en la conflictividad social. 

En las FF.AA. existe una tradición 
que combina desarrollismo y seguridad 
nacional. Al poder militar, se vincula la 
capacidad de defirur las áreas estratégi
cas de la economía, lo que se traduce en 
un definitivo juego de adhesiones y ve
tos a las privatizaciones. FJ actual pres
tigio y popularidad de los mandos de 
las FF.AA. es un factor directo en la 
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correlación ¡><>lítica de fuerzas. Más que 
motivadas J>Of una. conspiración para 
llegar al poder, las FF.AA. ocupan un 
sitio vital en medio del vacio ¡><>lítico y 
social. Por eso es que la di�cusión so
bre la reconversión de las- FF.AA. que 
recorre ahora América Latina, parece 
todavía hallarse distante del Ecuador.1 

. " · ·  . . .. .  

•tl . • - . , · , · 

LA SEGURIDAD SOCIAL EN DEBA-
TE' 

·. . 

El actual debate sohr� l� refo��a 
del sistema' de se'guri�d social, se ins: 
cribe en la opción de primacía del Esta
do o· del mercado 'en ·w1 ·área que fue 
tradicioúalmente de intervención y re� 
gulación estatal: Desde la pérspecti va de 
!� políticas laborales, es un elemento 
más que apuúta a la transformación de 
lo que ha sido hasta aho,ra e_l rol de los 
trabajadores sindicaliiadÓs y de ciertos 
segmentos de las clases medias asala
riadas. Se ·trata también de una nueva 
relación entre los derechos individuales 
y l�s derechos colectivos, por la qu� 
cambia la poción de derecho individual 
de fudole labOral, regulado ¡x>r la inter
vención estatal, a la de un derecho de 
propiedad individual sujeto a las opcio
nes 'de competencia_ y Jibert.ad de elec
ción. En el cenlr� de l.á discusión, se 
hallan también en juego los principios 
de solidaridad y equidad.·· 

' 

. La pieza clay� en el p�oceso dt: re
forma de la se�dad social, es la pre
sencia de institucio�es fin�cieras en el 
área (le_ las . pensiones de jubilación, 

. (AFPS). Se sustenta t�o ell<,> en la ex� 
periencia chilena" cuando, a p_artir de 
1981. se refqrmó .el sistema previsional. 
Una · refomta similar también se em
p��n�i<:>:. en . ei .P�ni desde- 1993. Fl 
principio básico de funcionamiento del 
sistema consiste en la participación in
divid�- del trabajador afiliado,, H�e 
elige _tma AFP. para de¡x>sitar indi�i� 
qualmente sus fondos de jubilación qÜe 
se capiÚiizan como altorros hasta la 
edad, lúnite para su retiro, a partir de_ la 
que . recibirá· esos fondos �omo una 
pensión de jl!bilación. Fl Es�ado, ini
cialm�nte otorga un bono de reconoci
miento a los ÍUÚiados que dejan el siste
ma de seguridad social anteriqr, para 
que· fonne parte de la cuenta personal 
del afiliado. El otro papel �el Estado, 
es �1 de cumplir con un rol de ·supervi
siÓn· y regulación del sistema de_AFPS. 
2 Sin embargo, l;t argumentación econó
�ica va e� el sentido de concebir el sis� 
tema de AFPS como un motor del desa
rrollo económico, al comportarse como 
canalizadoras de un ahorro masivo que 
puede inyectar recursos al sector fin�
ciero. 

Fl seguro social ecuatoriano, ha se
guido como en otros países de América 

l. Bertha García, "Las dm�ensiones societales de la recon_versión militar el! el Ecuador", Ecuador 
Debate, No. 32, agósto 1994, pp.J75-186. 
2. Patricio M ujica, "Sistemas de seguridad social: la experiencia chilena", en Francisco E. Barreto de 
Oliveira, Sistemas de seguridad sociHI ¡:,n la reglón: protilemas y alternativas de solución, Red de 
Centros de Investigación Económica Arhcada, U ID, Rio de Janeiro, 1994, pp.lll-151. 



Latina el llamado modelo bismarkiano, 
de protecció1i estatal al trabajador asala
riado. -La oobertura de afiliación dd 

. IESS, llega al 18% de la población en 
general y al 35% ·de la PEA. Sin em
bargo, la mayor expansión de la cober
tura en los últimos 15 'años corresponde 
al seguro campesino. Por otra parte, la 
mayoría de trabajadores de la construc
ción, agricultura y sector informal se ha
llan fuera de la cobertura de seguridad 
social. Desde hace varios mios, el IESS 
afronta una crisis financiera e institu
cional aguda, ocasionada por una fuer• 
'te deuda estatal de 1.2 billones de su
eres, desfinm1ciamiento de progrmnas de 
salud, bajo rendimiento o pérdida en in
versiones'-y deterioro de las reservas: 
Uno de los hechos más insólitos es la 
ausencia de balances actuarialés� · e in
formación confiable sobre la ·magnitud 
de la crisis financiera. Por el lado insti
tucional, se trata de una inadecuación 
det aparato administrativo y un creciente 
deterioro .de los servicios.3 No es difícil. 
ver en esto un· colapso de una de las 
instituciones insignia de lo que fue el 
precario "Estado de bienestar" ecuato
riano. 

• La propuesta del Consejo Nacional 
de Modernización (CONAM), está diri
gida a la introducción del sistema de 
AFPS, para la población menor de 50 
mios y, conservando la presencia estatal 
para el.segmento de afiliados más anti
guos arriba de los 50 años de edad. Se 
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transferiría el seguro campesino- a otra 
institución autónoma, mientras que los 
servicios de salud del IESS, pasarían a 
otro esquema, el de meilicina prcpagada 
donde se incorporaríaii ·entidades· priva
das y públicas. B CONAM.propone por 
tanto separar el área de pensio�es del 
área de salud. Considerada globalmen
te, de una cotización actual del· 19.5% 
que· implica el aporte del'afiliado: se 
pasará a una cotización del 28.3%. De 
esto, el 14.3% pagaría el empleador, y 
el otró 14% el trabajador.4 La propues
ta del CONAM, de acuer�o a su propia 
definición, se <;onci� como una sohi� 
ción mixta, pero es evldeJite que se tran
sitaría al predomiriio de un esquema pri
vado, mientraS que la atención de sal�d 
para el área rural, pobres e indigentes, 
ingresarla en Uii sistema de subsidios fo-
caliZadoil; . - . 

-
. 

LOs gremios del lEES, afirman que 
hay una crisis del sistema de_ seguridad 
social, retomando' parcialmente los ele
mentos del diagn6stico de Mesa-Lágo 
(crisis de servicios, deficiente cobertu-" 
ra). Sin_ embargo, no reconocen qtle haya 
un exceso de personal administrativo. 
Atribuyen al Estádo, con su deuda cuan
tiosa y a los empleadores, la mayor res
ponsabilidad por la crisis y pro.x;nen 
como alternativa ampliar la cobertura 
del · IESS a mayores segmentos de la 
población, incluyendo a indigentes y tra
bajadores informales. Lo que se -busca 
coñ· esta propuesta-es consolidar al 'lES S· 

3. Carmelo Mesa-Lago, Instituto Ecuatorlauo de Seguridad Social (IE.'\5). Evaluación económica y 
opciones para refonna, INCAE, Quito, 1993. . . · · , 

•1. CONAM, Propuesta de reforma del sistema de segu�ldad sóclal Quito, '1'995. · 
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y ampliar la cobertura a mayor pobla
ción. En una perspectiva política, los 
gremios interpretan aiiESS como la ex
presión institucional de una alianza so
cial-popular, que con una refonna como 
la mencionada, se ampliaría hacia los 
más pobres. 

Se mantiene por tanto la obligato
riedad del sistema estatal de salud; la 
adhesión a sistemas privados de pensio
nes y de sanidad, en la propuesta de los 
gremios, sería una opción voluntaria. En 
definitiva, mantener el actual sistema, 
con mejoras en el área administrati
va. 5 

EL COMIENZO DE OTRO CICLO 
POÜTICO 

Las elecciones de mayo de 1994:, in
trodujeron una nueva condición ideoló
gica general en las elecciones.: el tema 
del mercado, como eje principal de la 
lucha política. Para las elecciones de 
1996, ya se tomará efectiva la participa
ción de los independientes, lo que ten
drá como consecuencia la prolif�ración 
de empresas electorales sustentadas en 
el poder de los medios y en la capaci
dad de generar clientelas ocasionales. 

Esta desregulación del acceso a 

candidaturas políticas en todos los nive
les de cargos electorales, supone pasar 
del monopolio de la representación po
lítica mediante partidos a la competen
cia entre empresas electorales, lo que 

implicará la consolidación de ciertos 
grupos econó1nicos en la definición de 
la. escena electoral, pero también al re
flotamiento de caudillos y caciques lo
ciiles como rcclutadores de votm1tes. 

. La crisis de los partidos políticos, 
configura un panormna en el que se di
rimirán opciones basadas en alianzas, 
que conservarán parcialmente las iden
tidades . ideológicas anteriores, pero 
donde las preferencias electorales esta
rán fuertemente atravesadas por la bús
queda de una figura personal que ofrez
ca garantías en una época de incerti
dumbre. Pesarán más en la visión de 
los electores, valores. morales y de se
guridad antes que propuestas y conte
nidos de transfonnación social y econó
mica. No· está en juego la reali:mción 
del ajuslf.! estructural, sino el cmnino de 
su, consolid�ción, incluidas las privati-
7.aclones. 

·,·El inicio de la campaña electoral con 
casi una decena de candidatos a la pre
sidencia, incluye al General (r) José Ga
llardo quien irrumpe como un factor que 
altera el equilibrio de fuerzas, pero que 
ta¡nbién permite reagruparse a las posi
ciones del centro. Así que la metáfora 
"la democracia es �1 traje dominguero 
de las fuerzas annadas", puede tomarse 
en una gran verdad y ser también la 
institución básica con real capa.;idad 
de procesar las nuevas refonnas políti
cas que hm1 fracasado con los últimos 
gobiemos. 

5. Comité Central Nacional Unitano de Toah.IJddores del IESS, l'ropuesta estructural al sistema 

prevlsional ecuatoriano, Ed. Porvenir,·! 9'J.l. 




